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DE LA ZARZUELA TITULADA 

Á C A Z A D E L 0 Q A 

ES I B? A 
i¡¿» tu* w 

Uno.—Bale uno de su casa 
toma el ferrocarril, 
y al otro día pasa 
io que vá Ud. á oir. 

A l salir el sol 
canta la perdiz, 
y al oiría el macho 
la contesta así: 
cu-chi-chi, cu-chi-chi. 

O/AO.—Una cosa igual 
me sucede á mí, 
con la sobrinita 
del patrón que tongo yo 

íí/io,—Corre, que corre, que 

que corre, 
vuela, que vuela, que vuela! 

que vuela, 
y orgulloso al ver su amada 
por delante se pasea. 

O/ro.—EUa me mira, me mira, 
me mira, 

y yo me río, me río, me río, 
pero no la digo nada 
cuando está delante el tío. 

íTno.—Pum, pica aquí, 
pum, pica allá, 

aquí. pum, corre aquí, 
corre, pum, corre allá. 



O/rc—Pura, yo t-unbien, 
pum, lo hago asi, 
«i el tío no está allí, 

fno.—Entonces la hembra 
deja de cantar. 

Oéro.—Y á la otra hembra 
la sucede igual. 

Uiio.—SQ hacen dos mimitos 
juntan los piquitos. 

Oíro.—Qué parecí ditos 
yo y el animal, 

r/no.—Hay qué diversión 
ver que Ja perdiz, 
engañando al macho 
canta siempre así: 
cuchi-chí, chi-chí. 

0¿ro.—Aunque es Luisa igual 
no me engaña á mí, 
porque soy un macho 
harto de volar por Madrid, 

¡[/no.—Sin miedo extraño 
al tollo el macho llega, 
y cerca del engaño 
alegre canta y juega. 

Otro.—Yo también canto 
y soy muy juguetón, 
mas siempre escurro el bulto 
t on gran precaución. 

Uno y o/ro.—Hay qué placer 
tan grande 
es para el cazador, 
el macho ver á tiro 
y herirle á traición; 
pero lo que es de un tiro 
no muero á traición. 

Los amores de un memo 
os voy á referir, 
y os seguro, señores, 
que os vais á reír. 

A l imbécil Juan 
Kosa le gustó 
cuando se lo dijo 
no le contentó 
ni que sí, ni que nó. 

Pero ella al pensar 
que es bueno tener 
un marido tonto, 
le dijo al punto: sí, te querré. 

Busca, que busca, que busca, 
que busca, 

anda, que anda, que anda, 
que anda, 

loco de tanta alegría 
el muchacho se encontraba. 

Hala, que hala, que hala, 
' que hala, 

Mira, que mira, que mira, 
que mira, 

al poco tiempo ya estaban 
andando á la Vicaría. 

¡Ay, qué feliz! 
¡ay qué placer! 
decir así: 
ven, mi mujer. 

Y ella también 
decía así: 
«mejor es para mí. 

Porque de este modo 
marido tendré, 
que cubra mis faltas 
que son más de cien» 

Y el pobre inocente, 
que sólo amor siente: 
«¡Qué mujer tan singular 
me voy á llevar!» 

«¡Ay, con qué placer 
la voy á adorar! 
y la vida entera 
bien se pasará , 
¡ajajá! ¡ajajá! 

Ycuando llegó 
la noche feliz, 
no sabía el pobre 
lo suyo pedir. 

E l l a impaciente 
al hombre acariciaba, 
pero él no se atrevía 
ni apénas se acercaba. 

E l pobre marido 
al fln se dicidió, 
y ¡qué grande es.... el chasco 
que el memo se llevó. 

Pero, embaucado el hombre 
con su hermosa mujer 
vivió siempre dichoso 
sin pena y con placer, 
y ¡oh suerte! siempie tuvo 
ayudas más de cien. 

Con razón se lamenta 
una que otra mujer, 
si ven que á su marido 
le gusta beber. 

Es el mayor mal 
un borracho ser, 



y olvidar que el hombre 
no debe perder 
su razón ni su ser. 

Si á perder llegó 
toda su razón, 
es como las bestias 
que van á tirar do un simón. 

Bebe sin tino, ni gusto, 
ni acierto. 

Copas de tinto, de blanco, 
de rayos, 

y- ehjofiia.1 de» la ¡«emana 
se marcha sin sospecharlo. 

Pierde su juicio, y olvida 
que tiene 

hijos, esposa, deberes 
y cargos, 

y todos cío hambre se mueren 
en un rincón olvidados. 

¡Eh! copa aquí, 
¡eh! trago allá, 
venga de ahí, 
venga de acá, 
hasta que al fin 
ó sin dirección 
vá á dar un coscorrón. 

Los chicos se burlan 
de su ?ií^?..eícp;> 
y pasa la noche 
allá en la prevención. 

Cuando amanece 
á él le parece 
que un sueño ha sido no más 
y es realidad. 

Si al ñn el licor 
fuera natural, 
no sucedería 
tanta atrocidad, 
es verdad, es verdad. 

Pero si ello es 
la mezcla infernal, 
vuelve al hombre loco 
por necesidad. 

Y sobre todo 
esa costumbre mala 
de ir de unas en otras 
reconiendo las tascas. 

Por eso mismo 
es el daño mayor, 
mezclar vino y campeche 
si no es cosa peor. 

No puedo ver con calma 
jamás un borrachon, 

que el vino es una cosa 
que me dá desazón; 

jamás bebo una copa 
lo bebo cu porrón. 

En todo el mundo he visto 
más hermosa mujer, 
que la novia do uu chico 
que he visto anteayer. 

Es la ciiica tal 
forma de tonel, 
baja y regordeta 
y con unos píés... 
¡ay qué piés! ¡ay qué piés! 

Un ojo saltón 
se quiere salir, 
y es el otro hundido 
uno grande y otro chiquitín. 

Cara redonda, color de 
morcilla, 

llena de pelos, viruelas 
y pecas, 

y parecen las de un burro 
sus grandísimas orejas. 

Boca que tiene dos varas 
y. media, 

orros de cerdo, abultados 
% negros, 

y tiene fuera los dientes 
que son como los de perro. 

¡Ay! qué nariz 
más infernal, 
siempre creí 
no es natural. 

Me figuré 
y con razón 
que aquello era un peón. 

Un bulto en la espalda 
tan fenomenal, 
parece que lleva 
dentro una catedral; 

y en cambio delante 
que es más importante, 
un carpintero guasón 

la cepilló. 
L a huele además 

de modo feroz; 
el aliento que echa 
de su boca atroz, 
si, señor, si señor. 

Tampoco sus piés 
debo aquí olvidar, 
nótase á la legua 



su OÍOV irlfeína?, 
Uu hombi-o tiene 

mucho más alto que otro, 
tiene un brazo delgado 
y otro brazo muy gordo. 

Y en la cabeza 
es más particular, 
tiene cuatro pelitos 
Y algiiaa enfermedad. 

Poro á pesar de todo 
alguno me dirá, 
si os buena y es honrada 
aún puede pasar; 

pero según me han dicho 
no ha sido jamás. 

E l que tiene dinero 
hecho sin trabajai, 
olvida al que no tiene 
y trabaja más. 

Guando el menestral 
pide con razón, 
mejorar su suerte 
dice el ricachont 
iqué ijiolon l^tqu''' melón ! * 

í cree el señor 
que al pedirlo así, 
piden gollerías 
ó que solo piden por pedir. 

Unos sin lujo, ni coche 
no pasan, 

porque son cosas para ellos 
precisas, 

y creen que el jornalero 
puede andar hasta en camisa. 

Unos comiendo exquisitos 
bocados 

finos, sabrosos, de gusto 
agradables, 

y que otros coman patatas, 

y si se quejan, pegarles. 
¡Qué sin razón! 

¡qué atrocidad! 
¡qué situación! 
no hay equidad. 

Seguir a*í V 
no puede ser, 
esto hay que componer. 

Cuando un jornalero 
coléete un desliz,, . 
la Téy sePle áp & 
sin nada transigir; 

pero es difórente,., 
uando el del inco en te 

llega á ser un acuorori 
de posición. 

Sí alguna infeliz 
entregó su honor 
por carino al novio 
dice asi el señor: 
¡qué horror! ¡qué horror! 

Poro no es igual 1 
cuando una mujer, 
tiene oro y se entrega 
bien á dos ó tres. 

De la injusticia 
están ios ponréa íím t u » , • 
para ellos los deberes 
para el rico los cuartos. 

Justo es que un día 
cambie la situación, 
y, en algo mejoremos 
la humilde condición. 

Hermanos somos todos, 
y así debiera ser, 
que cada uno cumpla 
muy bien con su deber, 
pues los cuerpos de todos 
la tierra ha de comer. 
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